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			Sinopsis

		

		
			¿Qué misterios esconde el órgano más simbólico del cuerpo humano? ¿Por qué ha fascinado tanto a lo largo de la historia y sigue cautivándonos hoy en día? ¿Sabemos realmente todo lo que es capaz de hacer? Desde los albores de la humanidad, el corazón ha sido mucho más que un órgano: ha latido como emblema de amor, fuerza vital y sabiduría en culturas de todo el mundo. Aunque hoy comprendemos mejor su fisiología y su función médica, sigue intrigándonos como símbolo eterno de emociones y memorias. Vincent M. Figueredo nos invita a una travesía apasionante, desde antiguas creencias hasta los últimos avances científicos, revelando cómo este órgano define nuestra existencia y por qué continúa inspirándonos. Una exploración cautivadora para entender el corazón de una manera que nunca habías imaginado.

		

	
		
		
			La curiosa historia del corazón

			Un viaje cultural y científico

			Vincent M. Figueredo

			 

			 Traducción de Xavier Gaillard
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Introducción


		

		
			El rey Carlos I de Inglaterra se inclinó hacia delante y metió tres dedos y el pulgar dentro del enorme agujero que había en el lado izquierdo del pecho del joven noble. El rey palpó suavemente el corazón del hombre, que latía impávido.

			—¿Te duele? —preguntó.

			—Para nada —respondió el joven.

			Corría el año 1641 d. C.: el médico personal del rey, William Harvey, le había comentado a Carlos I este milagro. Harvey fue la primera persona en demostrar científicamente el papel que desempeña el corazón en la circulación de la sangre por el cuerpo. Con gran interés, el rey había solicitado conocer a este joven, el hijo de diecinueve años del vizconde de Montgomery en Irlanda.

			Cuando tenía diez años, el chico se cayó de un caballo que había tropezado, precipitándose sobre una roca salediza que perforó y rompió múltiples costillas del lado izquierdo de su torso. La herida generó un absceso que acabó curándose, dejando un agujero en la parte izquierda del pecho del muchacho. Nueve años después, vivito y coleando, el ahora famoso noble acababa de regresar a Londres después de realizar una gira por Europa, donde compareció en salas abarrotadas de gente que quería contemplar un corazón palpitante en una persona viva. Después de que Harvey examinara al joven junto al rey, escribió: «He manoseado el corazón y el ventrículo de un noble joven y vigoroso, latiendo a su propio ritmo, sin que esto fuera un agravio para él; por consiguiente, concluyo que el corazón está desprovisto de sensibilidad».1

			Es una gran ironía que el corazón, que durante gran parte de la historia fue considerado el epicentro de la sensibilidad humana, sea en realidad un órgano insensible a la palpación física. Desde que los humanos empezaron a dejar por escrito sus pensamientos, la mayoría de las civilizaciones creyeron que el corazón, y no el cerebro, era el órgano más importante del cuerpo. Evidentemente, los humanos de épocas antiguas sabían que el latido que notaban dentro de su pecho indicaba la presencia de vida —latía más fuerte y rápido si el individuo experimentaba miedo o deseo—, y al llegar la muerte, dejaba de latir. Durante miles de años, los egipcios, los griegos, los chinos y los teotihuacanos de Mesoamérica colocaron el corazón en el pedestal supremo que hoy en día ocupa el cerebro, considerándolo el lugar originario del alma, las emociones, los pensamientos y la inteligencia. A lo largo de la historia, muchas sociedades humanas creyeron que era a través de este órgano que el individuo conectaba con Dios, y que Dios calculaba las posibilidades que tenía el individuo de ingresar en la eterna gloria celestial revisando las virtudes y pecados de su vida tal como habían quedado registrados dentro de las paredes del corazón.

			La hipótesis avanzada por Harvey en 1641 d. C. —a saber, que el corazón actuaba como una bomba de circulación— tuvo importantes ramificaciones en los siglos que siguieron. Los científicos y los médicos cambiaron de parecer respecto al corazón, y el cerebro fue ocupando paulatinamente ese rol de gobernante y único almacenador de las emociones y la conciencia. En la actualidad, la mayoría de nosotros creemos que nuestro cerebro es el órgano que nos controla el cuerpo, incluyendo la gestión del corazón. Nos han enseñado que este último no es más que una bomba que mueve la sangre por el cuerpo a través de un sistema circulatorio.

			
			Dado que hemos aceptado que el corazón no es más que un órgano de bombeo, también hemos llegado a la conclusión de que es moralmente correcto trasplantar el corazón de una persona en otra. Pero de vez en cuando nos topamos con casos como el de Claire Sylvia, una exbailarina profesional que fue sometida a un trasplante de corazón y pulmones y recibió los órganos de Tim Lamirande, un chico de dieciocho años que había muerto en un accidente de motocicleta. Después del trasplante de corazón, los amigos de Claire dijeron que la mujer había empezado a andar como un hombre, a tener antojo de cerveza y nuggets de pollo, cosas que detestaba antes del trasplante. Por su parte, la familia de Tim aseveró que estas conductas eran típicas de su hijo. No les sorprendía que ella actuara así, porque ahora llevaba el corazón de Tim en su interior. Esta historia inspiró la película El corazón de un extraño (2002), protagonizada por Jane Seymour, pero se han registrado múltiples casos de personas que supuestamente han heredado los rasgos de personalidad de un donante después de que se les trasplantara el corazón. Este tipo de historias peculiares hacen que nos preguntemos si el corazón es en efecto una bomba mecánica y nada más, o si en realidad trajina en su interior partes emocionales de nuestro ser.

			En mi experiencia profesional como cardiólogo, a menudo me he encontrado con casos en los que el corazón emocional y el corazón fisiológico demuestran tener una profunda interconexión. He visto personas que sufrían infartos después de la pérdida repentina de un ser querido —personas que no tenían antecedentes de enfermedades cardíacas—. También he tenido pacientes que experimentaron un ataque al corazón o incluso una muerte súbita después de que su equipo perdiera una Super Bowl o una tanda de penaltis de la final de la Copa del Mundo. He presenciado con frecuencia cómo ambos miembros de una pareja de toda la vida fallecían con escasos meses de diferencia. A pesar de estas múltiples incidencias y de que la asociación del corazón con las emociones se remonta a milenios atrás, la medicina moderna parece haber descartado esta íntima conexión. En este libro reconstruyo la historia de cómo sucedió este cambio de paradigma, y explico cómo, actualmente, la ciencia moderna está planteándose reconsiderar esos supuestos antiguos que perdimos en la historia.

			Recientemente la ciencia médica ha descubierto que el corazón podría contener sentimientos y que, de hecho, es una parte constituyente de una «conexión corazón-cerebro» bidireccional. Algunos estudios sugieren que el corazón rige el cerebro tanto como el cerebro rige el corazón.2Nuevas investigaciones en este campo podrían ser el pistoletazo de salida para un cambio de paradigma que recuperaría perspectivas culturales históricas y las combinaría con miradas modernas. Quizás el corazón dejará de ser visto como una mera bomba; en vez de ello, puede que vuelva a ser reconocido como una parte importante de la vitalidad emocional que garantiza nuestra salud mental, espiritual y física.

			El corazón es el primer órgano que reacciona a las señales del cerebro; por ejemplo, en una reacción de lucha o huida. Si se te aparece un animal salvaje en medio de un paseo por el bosque, el cerebro activará el sistema nervioso simpático, desencadenando una respuesta aguda que preparará al cuerpo para quedarse y plantar cara o bien marcharse corriendo. En este tipo de casos el cerebro le ordena al corazón latir más rápido y más fuerte de inmediato, impulsando sangre oxigenada hacia los músculos del cuerpo y preparándolos así para el movimiento. El cerebro también es el primero en recibir señales del corazón. Si ese no fuera el caso, quizás nos desmayaríamos cuando nos ponemos de pie rápidamente. El corazón y sus grandes vasos alertan al cerebro de que el volumen y la presión de la sangre están bajando, y el cerebro reacciona haciendo que los vasos sanguíneos se constriñan para impedir que la sangre se quede acumulada en las piernas.

			Las emociones que registramos en nuestro cerebro reverberan en el corazón. Las sensaciones físicas provocadas por alguien que nos hace tilín —rubor, bochorno, pulso acelerado— son manifestaciones de la respuesta del corazón. Es esta interdependencia, esta conexión corazón-cerebro, lo que resulta vital para nuestra salud. Y es por este vínculo que, durante miles de años, los humanos situaron sus emociones, raciocinio e incluso su mismísima alma en este cálido órgano de bombeo cuyo funcionamiento indica que estamos vivos. Los chinos y los indios de la Antigüedad hacían hincapié en que un corazón feliz equivalía a un cuerpo feliz y una vida larga y sana. El cerebro se consideraba una masa fría y gris, parecida a un pudín, un órgano que solo se dedicaba a producir flemas; los antiguos egipcios, por ejemplo, lo sa­caban con un gancho por la nariz durante el proceso de embalsamamiento, tratándolo como un órgano sin importancia.

			Actualmente el cerebro ha tomado el relevo del corazón, y ahora es considerado la sede de nuestra conciencia; pero el corazón sigue ocupando un lugar privilegiado en nuestra iconografía cultural. Solo es necesario ver los emoticonos de los teléfonos, o el emblema de un corazón en una pegatina de parachoques, para entender cuán importante es el lugar que ocupa el corazón en nuestras vidas, por lo menos a nivel simbólico. El corazón sigue siendo un símbolo de amor y romance, y recientemente, el ideograma del corazón se ha convertido en la representación de los conceptos generales de la salud y la vida.

			Todavía decimos, emocionalmente, «Te quiero con todo mi corazón», «Me llegaste al corazón», y «Me rompiste el corazón». Afirmamos que alguien «no tiene corazón». Rogamos a otros que «por favor tengan corazón». «Hablar con el corazón en la mano» connota sinceridad y honestidad. En la lengua inglesa, un «cambio en el corazón» implica reconciliación o arrepentimiento. También en inglés, «aprender de corazón» significa aprenderse algo de memoria. ¿Qué parte del cuerpo señalamos cuando decimos «yo»? Y, sin embargo, la ciencia moderna ha desechado la idea de que el corazón sea el recipiente de nuestra alma, nuestra inteligencia y nuestros sentimientos. En buena parte nos hemos olvidado del lugar que ocupaba en épocas pasadas, aunque sigue omnipresente en los iconos culturales, la poesía y el arte que hemos heredado.

			A pesar de todos los avances médicos, actualmente una de cada tres personas muere de una enfermedad cardiovascular, a escala mundial. Hay más gente que muere de este tipo de enfermedades que de cáncer. Las enfermedades cardíacas matan a diez veces más mujeres que el cáncer de mama. En Estados Unidos, alguien muere de un infarto cada cuarenta segundos. ¿Por qué tres de los mayores motores de nuestra crisis sanitaria actual —enfermedad cardiovascular, depresión y estrés— no están siendo considerados y tratados de una forma más conectada?

			La cardiología, más que cualquier otro campo de la medicina, estuvo en la vanguardia de la innovación a lo largo del siglo XX, una posición a la que siguió aferrándose cuando llegó el siglo XXI. El siglo XX presenció el desarrollo de la cirugía de baipás coronario, la angioplastia coronaria con globo y catéter, y los stents, los marcapasos y los desfibriladores, los dispositivos de asistencia ventricular y los trasplantes de corazón. Diversas medidas de salud preventivas, enfocadas a los factores de riesgo cardíaco como el consumo de tabaco, la alta presión sanguínea y el colesterol (la mitad de los estadounidenses actualmente padecen al menos uno de estos factores de riesgo), han contribuido a la disminución de muertes causadas por enfermedades cardiovasculares. Es decir, que su incidencia se ha rebajado sustancialmente desde los años sesenta; no obstante, sigue siendo la principal causa de muerte.3

			En mi opinión, para responder a la pregunta de cómo deberíamos mejorar nuestra salud colectiva primero es necesario conocer mejor la historia cultural y científica del corazón; en concreto, comprender cómo acabó siendo disociado del cerebro y dominado por él. Hoy en día vemos el corazón como un órgano «sustituible». Si no está disponible de inmediato el corazón de un donante, podemos implantar en el pecho una bomba mecánica que sustituye la bomba orgánica del corazón mientras el paciente espera. Ahora los científicos están estudiando cómo cultivar un corazón tridimensional totalmente nuevo a partir de las células propias del individuo, y así reemplazar el corazón averiado. Debido a la escasez de corazones humanos disponibles, se está investigando cómo implantar el corazón de otro animal, como el de un cerdo, en seres humanos.4Y pronto la medicina personalizada, que radica en los perfiles genéticos concretos de cada persona, facilitará que cada uno de nosotros seamos aconsejados y tratados de enfermedades cardíacas de acuerdo con nuestros riesgos genéticos individuales.5

			He pasado la mayor parte de mi vida estudiando los corazones y cuidando de ellos. Esta experiencia me incitó a querer examinar panópticamente el significado del corazón a lo largo de la historia humana. Exploré cómo la batalla entre el corazón y el cerebro acabó derivando en la impresión cultural y científica que tenemos hoy en día de la conexión entre ambos. En este libro repaso la evolución de nuestra forma de ver el corazón, desde los albores de la civilización humana, hace veinte mil años, hasta el día de hoy (fig. 1: cronología). Analizo cómo han ido evolucionando nuestras creencias sobre el significado del corazón y cómo esto afecta nuestra percepción de cuáles son las fuerzas vitales que contiene. Siempre pensamos que el corazón se hallaba en el epicentro del cuerpo —el centro físico del cuerpo está, en realidad, debajo del ombligo, cerca del sacro—, pero ¿por qué creímos que todo giraba en torno a él?

			Debemos echar la vista atrás para entender la relación que fueron manteniendo nuestros ancestros con este maravilloso órgano: el corazón ha sido venerado, agasajado, malinterpretado y descubierto a través de las épocas. A lo largo de la historia, el corazón ha desempeñado un papel importante para los poetas, los filósofos y los médicos. Ha significado cosas distintas en culturas distintas, desde los humanos prehistóricos, pasando por las sociedades de la Antigüedad, la Edad Media y el Renacimiento, hasta llegar a la época moderna. Examinaré cronológicamente cómo el «rey» de los órganos fue destronado, condenado a ser una mera bomba mecánica de sangre subordinada al cerebro, incluso cuando siguió ocupando el centro de nuestras vidas cotidianas como símbolo de amor y salud. Dado que mi fascinación con este órgano extraordinario se debe en parte a mi profesión médica, incluiré también una sección que explica cómo funciona el corazón y cuáles son las principales enfermedades cardiovasculares. Más adelante sondearé los progresos que se están dando en el campo de las terapias coronarias, y me aventuraré a decir qué es lo que nos depara el futuro. Las cosas que estamos descubriendo ahora nos demuestran que, a fin de cuentas, nuestros antiguos ancestros quizás no iban tan desencaminados.

			He puesto todo mi corazón y mi alma en este libro. Espero que esta curiosa historia del corazón te resulte tan fascinante como a mí.

			
		

	
		
		
			Primera parte
EL CORAZÓN ANTIGUO






		

		
			
			

		

	
		
		
			El corazón significa vida

			En 1908, unos arqueólogos descubrieron la pintura rupestre de un mamut con lo que parece ser un corazón rojo dibujado en su pecho, en una pared de la cueva de El Pindal, en Asturias, España (fig. 2). Realizada por los magdalenienses durante el Paleolítico superior, la pintura tiene entre 14.000 y 20.000 años de antigüedad. El artista prehistórico quizás sabía que la mejor manera de matar al animal era dispararle justo en este órgano rojo y palpitante. Es posible que el dibujo funcionara como un blanco. 

			[image: ]

			Fig. 2. Mamut con lo que parece ser un corazón dibujado como blanco de tiro. Cueva de El Pindal, Asturias, España.

			Cuando, hace aproximadamente 12.000 años, los humanos empezaron a asentarse en aldeas, pueblos y ciudades-Estado, probablemente ya creían que el corazón era el órgano más importante de su cuerpo; la razón por la que estaban vivos.

			 

			Palpo su corazón, pero no late en absoluto.

			Epopeya de Gilgamesh, 
Tablilla 8, 2600 a. C.

			Gilgamesh, el rey héroe de la Epopeya de Gilgamesh —el texto mesopotámico considerado el relato escrito más antiguo que se conoce—, profiere este lamento ante la muerte de su amigo Enkidu.1Gilgamesh, rey de Uruk (una ciudad-Estado de la Mesopotamia antigua), y Enkidu al principio eran enemigos, pero aprendieron a respetarse mutuamente y al final se convirtieron en grandes amigos. Después de conocer a Enkidu, Gilgamesh se convirtió en un rey mejor, porque empezó a entender mejor a su gente. Los dioses aniquilaron a Enkidu a modo de castigo por haber ayudado a Gilgamesh a matar el toro divino enviado por la diosa Ishtar para destruir al rey (que había rechazado sus lascivas insinuaciones).

			Cuando Gilgamesh intenta revivir a su amigo, se encuentra con un corazón que ya no late. Este pasaje, escrito en lo que sería el Irak moderno en cuneiforme sumerio alrededor del 2600 a. C., quizás sea la primera referencia de la historia al gesto de tomar el pulso.2Hace más de 4.600 años, los humanos entendieron que nuestros corazones latían, y que estas pulsaciones reverberaban por todo el cuerpo. Después de matar al toro del cielo, Gilgamesh y Enkidu extirparon su corazón a modo de oblación al dios del sol Shamash (el primer sacrificio de corazón mencionado en la historia). Como en muchas otras sociedades antiguas, el corazón ocupaba un lugar importante en la cultura sumeria. Era el principal órgano vital del cuerpo y el sacrificio predilecto para apaciguar a los dioses.

			En 1849 fueron descubiertas, en las antiguas ciudades asirias de Asur y Nínive, unas tablillas médicas sumerias de alrededor del 2400 a. C. La mayoría de estos textos médicos procedían de la Biblioteca Real de Asurbanipal (siglo VI a. C.), el que fue considerado el último gran rey de Asiria. La Epopeya de Gilgamesh fue hallada en esta biblioteca.

			Los mesopotámicos no conocían demasiado bien la anatomía y la fisiología humanas porque un tabú religioso les impedía realizar disecciones en humanos. Su relación con las enfermedades y la muerte era más espiritual que fisiológica o anatómica. Creían que el corazón era la ubicación del intelecto; el hígado, de la afectividad; el estómago, del ingenio; y el útero, de la compasión. El cerebro no aparece mencionado en su literatura médica. Creían que los trastornos neurológicos y psiquiátricos como la epilepsia, los derrames cerebrales, la depresión o la ansiedad eran causados por dioses y demonios iracundos que martirizaban a pobres desafortunados, y eran los curanderos religiosos de los templos los que se encargaban de tratar estas aflicciones. Las obligaciones de estos curanderos consistían, en su mayor parte, en exorcismos para expulsar el espíritu malvado cuyas artimañas causaban los síntomas del paciente. Los textos cuneiformes dan a entender que los curanderos sí se fijaban en los síntomas clínicos del problema y administraban medicinas herbarias para mitigar los dolores. Los curanderos sumerios también tomaban el pulso de sus pacientes para determinar su salud. Enkidu no tenía pulso y, por lo tanto, tampoco tenía vida.

			Las otras civilizaciones que estaban prosperando simultáneamente en otras partes del mundo, como los egipcios o los chinos, también desarrollaron sus propias ideas sobre el significado y la importancia del corazón. Todas estas civilizaciones antiguas estaban de acuerdo en una cosa: el corazón palpitante significaba vida.

			Oh, corazón mío, que recibí de mi madre, Oh, corazón mío, que recibí sobre la tierra, no te levantes contra mí como testigo ante el Dios de las Cosas; no hables contra mí sobre mis actos, no expongas nada contra mí en la presencia del Gran Dios, Señor del Oeste.3

			Los egipcios que vivieron alrededor del año 2500 a. C. creían que Anubis, el dios de los muertos —representado con cabeza de chacal, porque los chacales solían vagar por los cementerios—, era quien se encargaba de llevarse a los difuntos a Duat, el inframundo. La persona era llevada ante Osiris, el dios del inframundo y la ultratumba, y ante un tribunal de 43 deidades en la Sala de Maat, la diosa de la justicia. Ahí se pesaba el corazón del individuo, en un plato de la «balanza de la justicia», contra la Pluma de Maat, una pluma de avestruz que representaba la verdad, dispuesta en el otro plato de la balanza (fig. 3). Si el corazón era más liviano o pesaba lo mismo que la pluma, esto significaba que la persona había tenido una vida virtuosa, y Osiris la escoltaba hasta el Campo de Juncos, un paraíso celestial. Si el corazón pesaba más que la pluma, la diosa Ammit, un ser que tenía cabeza de cocodrilo, una parte delantera de león y una parte trasera de hipopótamo, devoraba su corazón y el alma de la persona dejaba de existir. 
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			Fig. 3. El «pesaje del corazón» del Libro de los Muertos (Papiro de Ani). A la izquierda, Ani y su mujer Tutu ingresan en la asamblea de los dioses. En el centro, Anubis pesa el corazón de Ani con la Pluma de Maat, bajo la mirada de las diosas Renenutet y Mesjenet, y el dios Shay, así como el propio «ba» de Ani. A la derecha aguarda el veredicto la bestia Ammit, que devorará el alma de Ani si es indigno; y el dios Thot se dispone a dejarlo registrado. En la parte superior hay dioses que actúan como jueces: Hu y Sia, Hathor, Horus, Isis y Neftis, Nut, Geb, Tefnut, Shu, Atum y Ra-Horajty.

			Los antiguos egipcios creían que el corazón era testigo de todo lo que hacían las personas en vida, ya fuera bueno o malo. Ya que la vida de muchos de ellos no era particularmente virtuosa, les angustiaba la posibilidad de que su corazón declarara contra ellos. El corazón podía hundirse con el peso de sus pecados. Para evitar que el corazón declarara en su contra, cuando morían se embalaba un «escarabajo del corazón» sobre su pecho entre las vendas, en el momento de la momificación del cuerpo. La cita de la página anterior proviene de una inscripción sobre un escarabajo, extraída del capítulo 30 del Libro de los Muertos.

			El corazón era la fuente de la vida y la existencia, y los antiguos egipcios lo trataban con gran veneración durante los rituales de embalsamamiento. Era importante que el corazón permaneciera dentro del cuerpo mientras el individuo viajaba al inframundo para ser juzgado por Osiris, y por ello era el único órgano que era recolocado en el cuerpo después de que este fuera embalsamado. Los otros órganos del pecho y el abdomen eran depositados en jarras cerca de la momia. Pero se consideraba que el cerebro no tenía ningún valor, era tan solo un órgano que enviaba mucosa a la nariz. La palabra egipcia antigua para referirse al cerebro puede traducirse aproximadamente como «despojo craneal». Así que mientras el corazón era preservado cuidadosamente y recolocado en el cuerpo, el cerebro era extraído del cráneo con un gancho de hierro a través de la nariz, y luego desechado.

			No está claro cuándo la humanidad empezó a ejercer la medicina: algunos creen que fue en el antiguo Egipto, otros, que en la antigua Mesopotamia. Hay papiros que se remontan al 1950 a. C. que sugieren que los egipcios empezaron a ejercer la medicina y estudiar el corazón hace más de 4.000 años.4

			Las primeras descripciones físicas del corazón y su funcionamiento las podemos encontrar en tres papiros médicos egipcios: el Papiro Edwin Smith (ca. 1500 a. C., considerado el primer texto quirúrgico de la historia), el Papiro Ebers (ca. 1550 a. C.), y el Papiro Brugsch (ca. 1350 a. C.). Estos textos médicos del antiguo Egipto fueron escritos en una época posterior a las tablillas médicas cuneiformes de Mesopotamia (ca. 2400 a. C.). Sin embargo, se cree que son copias de textos mucho más antiguos, que se remontan alrededor del 2700 a. C., posiblemente de los escritos de Imhotep, un sumo sacerdote y médico del Imperio Antiguo. Imhotep, primer magistrado del faraón Zoser, fue también el arquitecto de la Pirámide Escalonada de Zoser, y quizás fue la primera persona de la historia en utilizar columnas de piedra para sostener un edificio. Era también el médico jefe del faraón. Por lo visto, Imhotep escribió mucho sobre arquitectura y medicina. Se cree que es el autor de los contenidos en los que se basan esos papiros médicos posteriores, especialmente el Papiro Smith. Se convirtió en el dios egipcio de la medicina y la curación 2.000 años después de su muerte, uno de los pocos egipcios no pertenecientes a la realeza que sería divinizado.

			Dado que los egipcios practicaban procedimientos de embalsamamiento y momificación, tiene sentido que tuvieran un conocimiento íntimo de la anatomía humana. Los doctores del antiguo Egipto creían que desde el corazón surgían vasos que podían ser palpados distalmente. En el Papiro Ebers se dice que «el corazón habla desde todas las extremidades»:

			Del corazón surgen los vasos que recorren todo el cuerpo... Si el médico pone sus manos o sus dedos en la cabeza, en la parte posterior de la cabeza, en las manos, en el lugar del estómago, en los brazos o en los pies, entonces está examinando el corazón, porque lo cierto es que todas las extremidades poseen sus vasos: el corazón habla desde los vasos de todas las extremidades... Si el corazón tiembla, tiene poca fuerza y se hunde, significa que la enfermedad está avanzando.

			Para la gente del Antiguo Egipto, el corazón se hallaba en el centro del cuerpo y contaba con vasos adjuntos que llegaban a todas las partes del organismo. Cuando una persona se desmayaba, observaban que el pulso desaparecía momentáneamente. Describían un pulso débil acompañado del desplazamiento del impulso del corazón en el pecho hacia la izquierda de su posición habitual; lo que hoy en día reconocemos como un corazón débil, hipertrofiado, que indica una insuficiencia cardíaca congestiva. Se referían a la salivación excesiva como un «desbordamiento del corazón», una forma adecuada de describir a una persona que padece una insuficiencia cardíaca aguda, lo que provoca un exceso de esputo espumoso rosáceo (tintado de sangre). En el Papiro Ebers, los egipcios de la época dejan registrado que dolores de brazo y de pecho en el lado del corazón indicaban que la muerte estaba cerca. ¡Es la descripción típica de un infarto!

			Los antiguos egipcios atribuían el intelecto al corazón, el gobernante de todos los otros órganos. El corazón era necesario para mantener el cuerpo vivo y en funcionamiento, tal como se explica en el Papiro Ebers:

			Es un hecho que el corazón y la lengua reinan sobre las extremidades, según la doctrina de que el corazón está en todos los cuerpos, y la lengua en todas las bocas, de todos los Dioses, hombres, y bestias. En la medida en que el corazón piensa todo aquello que quiere, y la boca manda todo aquello que quiere. La visión de los ojos, el oído de las orejas y la respiración de la nariz le traen noticias al corazón. Es el corazón el que da vida a cada acto de inteligencia, y es la lengua la que repite lo que ha sido pensado por el corazón. Y de esta forma, todas las labores y todas las tareas manuales, lo que hacen las manos, el avance de los pies, el movimiento de las extremidades, son realizados según sus órdenes.

			En lo más hondo de su ser, los antiguos egipcios creían que el corazón movía no solo la sangre, sino también la respiración, las lágrimas, la saliva, la mucosidad, la orina y el semen a través del cuerpo mediante un sistema de canales. El corazón sustentaba la vida y significaba vida.

			Así pues, los antiguos mesopotámicos y egipcios habían llegado a la conclusión de que el corazón era el órgano más importante del cuerpo. Sus latidos indicaban que el individuo vivía. Tenía que permanecer en el cuerpo para que la persona pudiera llegar a la ultratumba. Mientras, los antiguos chinos también estaban estudiando el cuerpo. Llegaron a la creencia de que el corazón regía la totalidad del cuerpo como un rey.

			 

			 

			Para los antiguos chinos, el corazón era en efecto el rey de todos los órganos.5Todos los otros órganos se sacrificaban por el corazón; daban toda su energía para ayudarlo a mantener su equilibrio. El corazón reinante se encargaba de proporcionar la paz y armonía internas en todo el cuerpo. Por consiguiente era la fuerza que garantizaba el bienestar físico, mental, emocional y espiritual. Basándose en su estudio del antiguo libro médico Huangdi Neijing (2600 a. C.), Guan Zhong escribió, en su clásico taoísta Guanzi (antes del siglo III a. C.):

			El corazón es el emperador del cuerpo humano. Sus oficiales subordinados se encargan de los nueve orificios [dos ojos, dos orejas, dos orificios nasales, una boca, una uretra, un ano] y sus funciones vinculadas. Siempre y cuando el corazón no se desvíe de su debido camino, los nueve orificios irán con la corriente y funcionarán adecuadamente. Si los deseos del corazón se vuelven abundantes, no obstante, los ojos perderán su sensibilidad al color, y las orejas perderán su sensibilidad al sonido.6

			Hace 47 siglos, el Huangdi Neijing (Canon interno del Emperador Amarillo) fue escrito por el emperador chino Huangdi. Este libro deja registradas las discusiones mantenidas entre el emperador y su médico personal, en las cuales Huangdi le pregunta sobre la naturaleza de la salud, las enfermedades y los tratamientos. Inspirándose en la tesis de Huangdi —el corazón rige las cinco redes de órganos—, los eruditos de la corte de Liu An, rey de Huainan, escribieron en el clásico taoísta Huainanzi (s. II a. C.):

			El corazón es el gobernante de las cinco redes de órganos. Rige los movimientos de las cuatro extremidades, hace circular el qi [energía vital] y la sangre, y discurre por los reinos de lo material y lo inmaterial, y está en armonía con los portales de todas las acciones. Por lo tanto, querer gobernar el flujo de energía de la tierra sin poseer un corazón sería como querer afinar gongs y tambores sin tener orejas, o como intentar leer un fragmento de literatura sofisticada sin tener ojos.7

			El Huangdi Neijing era considerado el texto más importante de medicina de la China antigua, y ha continuado siendo una obra de referencia para aquellos que ejercen la medicina china tradicional hasta bien entrada la era moderna. Este texto médico temprano coincidió en el tiempo con las tablillas médicas sumerias (2400 a. C.) y el médico egipcio Imhotep (2700 a. C.). Para las tres culturas el corazón era el órgano más importante del cuerpo, su gobernante indiscutible y el factor que determinaba la vida del individuo. Durante la dinastía Ming, en 1570 d. C., Li Yuheng escribió:

			El antiguo libro de definiciones [Huangdi Neijing] se refiere al corazón como el gobernante del cuerpo humano, la sede de la conciencia y la inteligencia. Si optamos por cuidar de este elemento crucial en nuestros hábitos cotidianos, nuestras vidas serán largas, sanas y seguras. Si la visión del gobernante se vuelve confusa y distraída, sin embargo, el camino quedará congestionado, y como consecuencia, el cuerpo material sufrirá daños importantes. Si llevamos vidas que giran en torno a pensamientos y actividades que nos distraigan [de cuidar el corazón], las consecuencias serán dañinas.8

			Otro ejemplo del efecto duradero del Huangdi Neijing en la visión china sobre la importancia vital del corazón lo encontramos en los escritos de Li Ting (1575 d. C.):

			El corazón es el amo del cuerpo y el emperador de las redes de órganos. Existe el corazón estructural, hecho de sangre y carne: tiene la forma de una flor de loto cerrada, y está situado debajo del pulmón y sobre el hígado. Y luego existe el corazón luminoso del espíritu, que genera qi y sangre, y es por tanto la raíz de la vida.9

			Cuatro mil años antes de que William Harvey «descubriera» el sistema circulatorio, parece que los médicos chinos ya entendían la circulación de la sangre. Entre otros fragmentos del Huangdi Neijing encontramos: «Toda la sangre está controlada por el corazón»; «La sangre fluye continuamente en círculo sin nunca detenerse»; y «la sangre [qi] fluye continuamente como la corriente de un río, o como el sol y la luna en sus órbitas. Puede compararse con un círculo sin principio ni fin».10

			Para los chinos antiguos, el corazón gobernaba los órganos del cuerpo. Era la «raíz de la vida», ya que de él emanaban el espíritu y la sangre necesarios para sustentar el cuerpo. Un corazón feliz significaba una vida sana. El cerebro no era más que una médula nutritiva (como la médula ósea). Lo que hoy en día aceptamos como funciones del cerebro se asignaba a los cinco órganos zang: del corazón, el hígado, el bazo, los pulmones y los riñones surgían, respectivamente, felicidad, enfado, pensamiento profundo, melancolía y miedo.

			 

			 

			Igual que los chinos, los indios antiguos también creían que el corazón era la sede de la vida y la conciencia. La medicina del ayurveda, uno de los sistemas de curación holística (del cuerpo entero) más antiguos del mundo, describía el corazón como el principal impulsor de prana o fuerza vital.11El ayurveda se basa en la creencia de que la salud de alguien depende de un equilibrio entre la mente, el cuerpo y el espíritu. Las antiguas escrituras de medicina ayurvédica india provienen de la época védica temprana (cerca del año 1600 a. C.).

			El conocimiento médico ayurvédico quedaba documentado en compendios conocidos como samhitas, incluidos en los cuatro Vedas, los libros sagrados más antiguos del hinduismo. La Charaka-samhita (500 a. C.) describe lo que se suponía sobre el cuerpo humano, la dieta y la higiene, así como los síntomas y posibles tratamientos de un amplio espectro de enfermedades. La Sushruta-samhita (200 a. C.) describe la disección cadavérica, la embriología y la anatomía humana. Incluso hay una sección dedicada al tratamiento del alcoholismo (sí, ya era un problema en el año 200 a. C.).

			Las samhitas ayurvédicas postulaban que el corazón poseía diez salidas o vasos, parecidos a los nueve pórticos descritos por los médicos tradicionales de la China antigua. Los vasos que salían del corazón transportaban nutrientes al resto del cuerpo. El corazón le suministraba al cuerpo rasa vaha srotas, o el «jugo de la vida».

			El manas o mente se ubicaba en el corazón. El manas coordinaba los órganos sensoriales, los órganos de la acción y el alma. Según la Charaka-samhita, la mente y el pensamiento residen en el corazón. En la Sushruta-samhita se asevera que el corazón del embrión se desarrolla primero, al ser la ubicación de la mente y el intelecto. Aunque en las primeras enseñanzas ayurvédicas se afirmaba, por lo general, que el corazón era el hogar del alma y la conciencia, algunas cuestionaban este pensamiento tradicional. En la Bhela-samhita (cerca del año 400 a. C.) se comenta que el manas está en la cabeza, mientras que la chitta (o pensamiento) está en el corazón. Las funciones motrices y sensoriales de la mente se atribuyen al cerebro, mientras que las funciones psicológicas se atribuyen al corazón. ¿Es posible que estos pensadores ayurvédicos antiguos estuvieran describiendo la conexión corazón-cerebro hace más de dos mil años?

			Alejandro Magno y su ejército, que incluía eruditos y médicos, tomaron pacíficamente el control de Taxila (en lo que hoy día es Pakistán), situada en la intersección entre el subcontinente indio y Asia central, en el 326 a. C. La mezcla de estas dos culturas probablemente diera lugar a interacciones entre los académicos de la India y la Grecia antiguas. Existen, de hecho, similitudes notables entre las teorías sobre el corazón de estos dos sistemas de conocimiento médico.

			 

			 

			Los griegos antiguos creían que el corazón era un factor determinante para la vida, y esto afectaba tanto a los humanos como a los dioses. Dioniso, el dios del vino y el éxtasis —ya venerado en el 1500 a. C. por los griegos micénicos—, era el hijo de Zeus y Perséfone. La celosa Hera, esposa de Zeus, hizo que los titanes mataran al niño. Lo despedazaron e hirvieron los trozos de su cuerpo para comérselos. Atenea, que era la hija favorita de Zeus (nació de su cabeza completamente desarrollada y con armadura), logró salvar el corazón de Dioniso antes de que se lo comieran los titanes. Acto seguido, Zeus trituró el corazón de Dioniso, lo introdujo en una poción y se lo dio a beber a una hermosa princesa mortal, Sémele. Cuando ella le pidió a Zeus que se le revelara con su aspecto verdadero, quedó calcinada por su fulgor; antes de que muriera, sin embargo, Zeus rescató a Dioniso de su vientre y se lo llevó cosido en el muslo hasta que nació.

			A pesar de ciertas similitudes con antiguas teorías griegas sobre el corazón, la medicina ayurvédica quizás fue un paso más allá al plantear que, después de ser transportada por todas las partes del cuerpo, la rasa regresa al corazón (lo que vendría a ser el concepto de circulación, planteado dos mil años antes del descubrimiento de Harvey). En la Bhela-samhita (cerca del año 400 a. C.) se explica que «la sangre [rasa] primero sale propulsada del corazón, luego se distribuye por otras partes del cuerpo, y después es devuelta al corazón».

			Aunque quizás hubo intercambio de conocimientos entre la India y la Grecia antiguas, los griegos —y por consiguiente los romanos— se aferraron no sin cierta tozudez a sus propias teorías sobre el funcionamiento del corazón y el cuerpo. Cuando Europa se sumergió en la oscura Edad Media, durante mil años se impuso una prohibición sobre el descubrimiento científico. Esto impidió cualquier desarrollo en la ciencia del corazón hasta el Renacimiento, con figuras como Leonardo da Vinci y William Harvey, quienes marcaron el renacer del conocimiento en este campo. 

			
		

	
		
		
			Corazón y alma

			A medida que las culturas antiguas fueron progresando y pudieron dedicar más tiempo a la contemplación, empezaron a cuestionarse en qué lugar del cuerpo residían sus habilidades mentales (su conciencia y raciocinio). ¿Dónde se hallaba su esencia viviente incorpórea, su alma? Algunos de los antiguos creían que el corazón albergaba el alma, como los «cardiocentristas» (de la palabra griega kardia, o ‘corazón’). Otros creían que era el cerebro el que la contenía; tal era el caso de los «cerebrocentristas» (de la palabra latina cerebrum). La mayoría de los eruditos de las culturas antiguas, incluyendo a los sumerios, los egipcios, los chinos, los indios y algunos de los griegos (particularmente Aristóteles) eran cardiocentristas: creían que el corazón, y no el cerebro, era la sede dentro del cuerpo de las emociones, los pensamientos y la inteligencia.

			Ptah era el dios creador del antiguo Egipto. Los egipcios de entonces creían que había existido antes que todas las cosas, y que de hecho había utilizado su corazón para engendrar el mundo. Cerca del año 700 a. C., el faraón nubio Shabako ordenó la creación de una piedra inscrita que, según sostenía, era una copia de un papiro teológico anterior llamado la Teología de Menfis, originario del Gran Templo de Ptah en Menfis (ca. 2400-3000 a. C.). En la Piedra de Shabako se encuentra la siguiente declaración: «Ptah concibe el mundo con el pensamiento de su corazón, y lo engendra a través de la magia de sus palabras».



OEBPS/image/02.jpg
Siglos X-XIIT d.C.

Los médicos isldmicos
salvan y amplian las
teorias sobre el corazén
planteadas por los textos
griegos y romanos,
destruidos por la Iglesia
catdlica en Europa

Siglo XIT

Los miembros de la realeza
ordenan que sus corazones
(sus centros espiritmales y
morales) sean enterrados
separados de sus cuerpos
en sus iglesias predilectas

b Siglo X1l

Circulan crénicas de santos
que tienen inscripciones
en las paredes interiores de
sus corazones que hablan
de suamor a Dios y Jesis

4 Los vikingos creen que
cuanto més pequeiio y
frio sea el corazon, mds
valiente es el guerrero

Siglo XV

Da Vinci realiza el primer
dibujo anatémicamente
correcto del corazén y
plantea nuevos hallazgos
sobre el érgano, que
desgraciadamente caen
en el alvido los siguientes
150 afos

Siglo XVI

Vesalio convierte en arte

la usurpacién de cadaveres
y publica la primera
ilustracién anatémicamente

correcta del corazén

Siglos XIV-XVI

Los aztecas extracn
miles de corazones
palpitantes para
ayudar al dios
Huitzilopochtli a
luchar contra la
ascuridad y el fin del
mundo

Siglo XVII

Harvey describe por
primera vez el corazén
como una bomba que
recircula la sangre

por el cuerpo





OEBPS/image/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/image/9788434438545_epub_cover.jpg
VINCENT M. FIGUEREDO

LA CURIOSA

Unviaje
culturaly
cientifico

DEL
CORAZON

Arie





OEBPS/image/02_ins.png





OEBPS/image/06.jpg





OEBPS/image/Linkedin.png





OEBPS/image/03.jpg
¢ Siglo XIX

Laennec inventa
el estetoscopio

1896

Rehn realiza la primera
operacion quirtrgica
en un hombre

de 22 anos apunalado
en el corazén, cosiendo
elagujero con hilo

de catgut

Siglo XVIII

Heberden bautiza como
angina pectoris la sensacion
de opresion sobre el pecho
al hacer cjercicio

1929

Forssmann realiza la
primera cateterizacion
humana, la cual lleva a
cabo en s mismo

9 1952

Lewis y Lillehei realizan
la primera operacién
quirtirgica a corazén
abierto utilizando
hipotermia

1953

Gibbon utiliza la

primera maquina
cardiopulmonar
para realizar

una operacién
quirtrgica a corazén
abierto

1958

Sones realiza
por accidente
el primer
angiograma
coronario

1944

Blalock, Taussig y Thomas
realizan operaciones
quirtrgicas correctivas

en «bebés azules» con
defectos congénitos del
corazén





OEBPS/image/01_tw.png
©)





OEBPS/image/05.jpg





OEBPS/image/01_fb.png





OEBPS/image/04.jpg
¢ 1967

Favaloro realiza la primera
operacién quirargica

de revascularizacion
miocérdica, o baips
coronario

P Barnard realiza el primer
trasplante de corazon

1969

Cooley implanta el primer
corazén totalmente
artificial temporal

1984

Bailey realiza el primer
xenotrasplante,
implantando un corazén
de babuino

en una nifia de 12 dias

1960

Starr y Edwards

1982

implantan la primera

vélvula cardiaca
artificial

DeVries implanta
€l primer corazén
artificial permanente & 2019

1977

Las células
del corazén se
regeneran gracias
ala terapia

Gruentzig lleva a cabo
la primera angioplastia
con balén en un paciente
que acababa de padecer
un ataque al corazén

genética





OEBPS/image/logo_y.jpg
e





OEBPS/image/01.jpg
5 3300a.C.

El hombre de hiclo
tirolés tiene un ADN con
riesgo de enfermedad
cardiovascular
ateroesclerética

9 2600 a.C.

En Mesopotamia, en la
Epopeya de Gilgamesh s
relaciona la ausencia de
latidos del corazén con
la muerte, y se muestra
la importancia de los
sacrificios por extraccién
del corazon

b En China, el Canon
interno del Emperador
Amarillo (Huangdi Neijin)
postula que el corazén es
el gobernante de todos los
otros brganos y el cuerpo

1500 a.C.

En la India, las escrituras
védicas describen el
corazén coma el alma,
elYo

2500 a.C.

En Egipto, todos los
Grganos son extraidos

del cuerpo en el proceso

de embalsamamiento, a
excepeion del corazén,
donde se ubica la conciencia

4 20000 a.C.

Una pintura
rupestre de un
mamut tiene

un simbolo rojo
donde deberia estar
el corazén

Siglo Va.C.

Hipécrates postula que
las enfermedades no las
causan los dioses, y que
elalma estd en el cerebro,
no en el corazén

Siglo IV a.C.

Aristételes cree que el
corazén es el 6rgano
central del cuerpoy la
ubicacion l6gica del alma

Siglos V-XV d.C.

No se registraron
progresos en la
buisqueda del
significado o la funcién
del corazén durante

Ia Edad Media europea

Siglo 11d.C.

La tesis de Galeno de que
elalma se encuentra en
el corazén, inspirada en
Aristételes, es adoptada
por la Iglesia Catdlica y
perdura como doctrina
correcta los siguientes
1500 afios





OEBPS/image/ariel.png
Ariof





